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Fábum inmoral 
(IIP I IV ! 

Un pobre hombre que habita en el 
campo, ha venido á h;tblar cou nos-

í oti oB, para hacernos oir las más acer­
bas lamentaciones. El pobre hombre 

¿incauto, nos ha dicho así: 
, —Yo esperaba, que después de ha­
ber repetido muchas vetíes L A MAÑA­

NA que la Liga de Vecinos estaba 
obligada á publicar sus cuentas"; des­
pués del escándalo de los treinta y 
cinco mil duros; despuéa del disparo 
de epístolas por D. Diego y D. Alfon­
so, las cuentas serian dadas á la pu­
blicidad, para interior satisfacción y, 
regocijo de propios y extraños. Pero, 
con todo el dolor de mi corazón, reo 
que el tiempo transcurre, y que no, 
sucede así. Las cuentas de La Liga^ 
permanecen en el mistepp; algunos 
libros de actas de la Sociedad, im-' 
portantisimos ciertanaente, ha» des­
aparecido, ó se han.¡quemado por'ra-
zón d«higi(,n«. Y con istáon esto, yo 
que creia La Liga un modelo dte 
sociedades bien regidas, estoy Su­
friendo una amarga decepción. 

EntoncekfabSÓtrSá l€í liemos dicho 
al hombre incautos 

— ¡Oh, confiado.4 ingenuo campe­
sino: no es lo mismo predicar que dar 
trigo; y fáctiméiite se vé la paja en 
el ojo íjeno y no la viga en el pro­
pio; y bien se vá la cabrilla, tras la 
soguilla, hermano. Querémosle decir 
con esto que, si es verdad: que el Re­
glamento do la Liga de Vecinos or­
dena ámperativament» que fias;: cuen­
tas sean publicadas, y los ilustres va-
roneaquela.dkjgen SQB>apiigQS de la 
misma publicidad, en casa ajena, no 
tienen por qué n i 'pa ra qué ocupar­
se en - tales minucias. A sí pues, 
hermano, no pierda su iempo y escu­
che esta pequeña verdad, que, como 
Zarathustra, traemos debajo del 
manto: antes pasará un cameilo-por 
el ojo de una aguja, que las,.cuentas 
de la Liga se inserten en las columr 
ñas de «La Tierra», y que el libro.de 
acta#, quemado por razón dehigieñe, 
resurja como el a t e Fénix, de sus 
propias cenizas. 

Dicho lo cual, el hombre incauto, 
después de pronunciar algunos voca­
blos mal sonantes, caló el chapeo, 
requirió el garrote, miró varios reci­
bos de la Liga por él pagados, fuese, 
y no hubp nada, 
~ - I I mil I 

la'Escuela de Veterinaria de Zara-| 

^ *WrteAÚmo de Gracia y' Justicia 
llévíéPHsl expediente revalidando el! 
tituló de Vizicír̂ tidd dó Bermuy áfavori 
<de f>. fYailcisco Amero Castrillo yl 
'ftljk"désé^dfi9íifós. , i 

Resolviéronse varios espedientes) 
üe'lndhlto; dé'acuerdo con las salas) 
sentenciadoras y del Consejo de Ea-j 
tado. ¡ 

Firmáronse los nombramientos de i 
les tenientes d© Alcalde de Madrid en| 
el orden siguiente: i 

Encio, Cleyer, Diaz Agero, Itjrre-j 
rros, D. Bernardo Jlartlh, D. Carlosi 
García, Larrea, FernAudez Victori©,: 
Párraga y Mtozantini. 

Resultan cuatro conservadores, dosi 
de la defensa social f cuatro libera- j 
les. 

cojs;§EiJO 
IfoijmJiúÚÁjPo) ' ' '' ' , 

s,; „,. . . ^Mí^iáaaá.i»s,a^r 
En el domicilio del Présíc^ftte éé 

ha-6élébf*aaé»'(^séj(í 'W httfiMroa, 
que ha durado cinco horas. 

Los consejeros se han ocupado 
del despacho de expedientes^ négaíi-
do qué se hubiera tratado de los 
asuntos de Marruecos. 

AljíóbóSe lia eipediiSúte ciclando 
la Junta «e» Cft/tai d í t ^ u e r t o de 
Aviles. ' 

Parece quecotüd el Sr. Maura se 
propone salir mañana de Madrid pa­
ra no volver ei^ alg^u tiem^po, citó k 
sus compañeros; coo el propósito de 
deapachar ea este Consejo todos <1(;M 
asuntos pendientes. 

El Ministro de Marina dio cuenta 
de su Viaje al Arsenal dé ia Carraea. 
' Asegumse qu» .et<Oonsejo de boy 
será el último que se celebre en lo 
que queda de verano, á no ser que 
ocurra algo extraordinario, lo que no 
fi'sprobáble. ' 

Ocupóse el Consego tatubién del in­
dulto de los cubanos que se encuen-. 
tran presos en Madrid á consecuen­
cia, de, loa delitos pAlltippp^qtKSi come­
tieron durante la insurrección, no ha­
biendo recaído acuerdo definitivo so-
bi^ esto asunto,pero conviniéndose en 
aligerar los expedientes A fin de po-
"̂ er en libertad A los referidos lo moa 
Proi^Q posiWo. 

In«truccWntpAblie» fltm^lajupila-
clón del oatwlíi^ti»iSr. forrens, de 

Los g r w t t f g poa t a s 

BI-¿ÍL.S<í) iT 
Soy ti cantor de América autóctono y salvaje; 

Ai Iña tiene un almd, mi ca:Ato un ideal. 
Mi versaiBoia indác tsolg»i<»áé itilft; tanulie > 
con un vaivénip3Asa4o 4s> hamaca, tT(>yÍ4<Ll..i. 

Cuando DM<*ttnto tlnoa^ le tltíáv wasailaj» > 
al Sol, q*tj m*. da. 1̂ cets«td« .t» ,pod«i teali. 
cuando me siento hispano y. evoco ¿I Coloniaje,. 
parecen mis estrofas trompetas de cristal. 

Mi .&9tasfa viene: 4 e un abolc^eo ntoro; 
los Andes son de plata, pero el LeÓQ de oro; 
y las dos ¿astas fundo con épico fragor. 

La sangre es espaSola é incaico es el latidoi 
¡y de no ser Poeta, quisas yo hubiese sido 
ü« Uahco AvenWireró'i un •mdio Emp«r*d**K 

Jote SátáOg <3%of«tn'o; 

(impresiones de wt'léctor) 
Fendimidn,'poema por 

Bduardo>&tü^uin8t^MfiíJ 
drid, 190%,! 

El nuevo poema de->Eduardo Mar-
qjiiina,.me había producido una impre­
sión vacilante y dudosa. No en vano se 
trata de ún poeta consagrado ya, y lle­
vado'híácéaflds á una popüfaridad re-
tetíva/pop oKelogiodedíJií-Juail Vale* 
rBi l»íeon9agraclón<tówi'artor,«eep^ 
tadBí é indiscutidapopelipóblico, pre" 
dispone al,<lectoK <en: eu ^lavor, indun 
ciéndoleá buscar en cada^Mueva orea-
ción las bellezas que, el. nombre famo'* 
80 Jiace-geapacaxi despojajida al Oectos 
de prevencioíies; eolocindo al lectori 
ftaattitent^/iéiw eetsido deiateH|(|n^i 
4é |^c%f»ííó|i iit|^;lent^jpa|il» qaéate? 
da le p a ^ inalvertído. Así comenzó á 
leer cVendimión», y, con sinceridad, 
confieso que.—aparte algunos magní-
ttcbs fragmentos-la obra total, el sen­
tido de la obra, el símbolo, fué para, 
mí ininteítglbló; Esperó eVjdlcií) de la 
crítica, iñtitftameritéi contü&o por mi 
falta dé comprensión; ávido de un ra­
yo de luz que aclarase las, para mí, 
absurdas y pi-etenciosas divagaciones 
i4í(n*das. Pero la crítica apenas se ha 
ocupado de «Véttdimtóii»; y si 10 há 
hecho ha sido soraerarfiente, en artí­
culos'de sabor gacetiliesco, en ios qué 
se adivinaba el mismo respetuoso aca­
tamiento para el nombre del poeta,que 
yeihmiiegaúd. Y y o no hubiera dado 
tannpoco á la publicidad mis perpleji­
dades, á no haber ieido en la revista 

l*Catalüña», Correspondiente al veinti-
Iseis del corriente, ciertos juicios que,' 
¡acerca de «Vendimión», envía desde 
BUenes Aines un señor don Juan Mas 
yPÍ. 

* 
Ei'Sr. Mas yPí , que en su brillante 

estudio aparece, ó quiere aparecer, co­
mo un e§pjiri|u tuerte, ^^eqi^üil^ado, 
amigo*aé las ffiíndes bb^aS y de los 
grandes enripeños, procla ma & Edua^ 
do Marquina único gran poeta de Es­
paña. Esto no seria motivo bástante 
para discutir ai Sr. Mas;y Pí,8i tal pro­
clamación, uu poco arbitraria, no vi­
niera diluida en uu artículo, dogmáti­
co. Heno de afirmaciones y definiciones 
que pugnan con algunas de nuestras 
ideas. Pero como es lo único que, has­
ta la fecha, he leído respecto del poe­
ma, íorzosó es dedicar al colaborador 
de-«Cataluña»,.algunas tímidas re­
flexiones, v 

Para elSr. Mas y Pí,—que, según 
•confiesa, es aficionado á las clasifica 
ciones, en lo cual difiere de Ángel Ga-
nlVet á' quien horrorizaba la máhlá 
claelfleadOra-no hay en España más 
que tres poetas. El poeta de ayer: Sat-
váddr RaedíBíí élpoeta de hoy: Vicente 

! Medina; 6l poeta do mktlaaair Eduardo 

Marquina. Para el señor Mas y Pi,í 
Eduardo Marquina es un poeta cwil,l 
conquistador de estrellas y de águiiasí 
^domeñador de potros. Declara a<1mi i 
rabies las"C«tncton«s del momento. Y 
finalmente, justifica ó^explicasu admi i 
ración, porque Eduardo Marquina, eni 
«Vendimión», .rompe brillantémeatel 
con el absurdo poetizar- frífgmentterio! 
de los versiíiéáftores de lioyyineapacesi 
ílebgi'an viieloiqueiropresenta el poe 
ma.' S» en vano encubrir,—prosigue-
bajo la aparienc'ade una trátisfoirnOa-j 
ción del temperamento, lá debilidad 
en que se muestran los poetas deP-dÍM. 
No se dejan de hacer grandes» obras 
mazizaspOi- que las neéeéidades del 
público se hayan ti-aiwfofmudo, sino; 
poi"q\ie los nuevos autoras á enten lá 
incapacidad del gran esfuerzo que ello 
requiere». El señor i\ías y Pí, asegura, 
también bajo su palabra, que la obra 
deVeHaine, no puede velar un poemaj 
deVígny»; 

Él elegió de la obra de Marquina, lo 
h«íeé íi¥'éitórFt**&nrS''cé«híbo 'érii pri­
mer término'p#S6í*'m)á'bbra grande, 
es decir; 'de grans^ongttudy latitud, y 
supongo que también de gran profun­
didad. Y después, aunque brevemente, 
—poî qué laSiexéi^is son siempre pe 
li^-Dsas—analiza el símbolo de «Ven' 
dimion»,? diciendo que «encarna la hu­
manidad entera eh las tres fases de su 
•volucióni espiritual: asno, cisne y 
Agttila.» 

* * * 
Si el Si% Más y Pí no es un humo-

jrtsta, preciso es reconocer que pusée 
una encantadora ingenuidad. ¿CómcK, 
sinó,iba á olvidamu©,;antes de dividir 
é-los-peeta» -en-do ayer, de-^hoy-yde 
«)£í^a|B( iq), hay; uuá j clasificáronte 
tarñbi^n'''elástica, como todas, pero 
más fundamentada quettodas-de los 
poetas, en líricos y épicos? Lospostas 
lírioos—Verlaine, Hisine, Becquer^ por 
ejeniplo,;loeran—no hanhischo jamás 
ffqemaiigrandes r que no es lo, m ismo 
que grandes poemas,. Y sólo los épi­
cos, cantores del mundo exterior, 
de los ideales colectivos, de las tradi­
ciones étnicas.— Homero, el Dante, 
por ejemplo—han escrito grande^ poe­
mas, grandes... cjué nadie loe. Éf críti­
co" de Caíaítí/ía, confunde latnentable 
mente los géneros poétic os, y lo que 
es más doloroso, atribuye mayor ó 
ihenor mérito á las ótiras poéticas, se­
gún que sean náás ó menos extensas. 
Este criterio cuantitativo de lá poesía 
es perfectamente mercantil; nosotros, 
por el ccintrOTte,|5re«Bif8 qfue la poe­
sía, 6oflaoia%ríiS*(Éi^e^rte deéínte-
sis y no de amplificación. Nosotros 
conaÜiaiaaposLtidmirable un poema 
breye,,au el que con frase concisa y 
justa, el poeta nos da la más intensa 
semasión posible, y, en cambio, te--
nemos en menos estima esos poen^s 
largos, inacabables, conceptuosos, co-
nio el def Sr. Marqúthla. én ¡os qué pa­
ra haitóruna imagen, una frase defi­
nitiva, imborrable, es pi-eciso caminar 
faMigoeainer t̂e sobre galeradas'de ve^< 
sos 4 a ^ p » r a y brusca «rima, ácuyo> 
final el lectoe leal, q t^ odie laa hipofi 
síaSr^ ha de: confesar rendidOi .des­
orientado, ayuno de toda belleza y de 
toda dulzura. ^ 

cuidado que,—ya lo he dicho—hay 
en «Vóhdímion» fragmentos maravi­
llosos, en los que la agilidad rítmiea, 
1» cultura, la¡-Sensibilidad, el dominio 
de* habla, de'Marquina, se muestran' 
;pi«ódigameiate- í^ro, en conjunto,^ 
-fVendtmion» e&uno-de eeea-libros de-
;los que, en vpz baja, como s«r luese 
¡una ;h^r.pj,í^^fSediffe á los amigcs:— 
ÜAhí té dSvuelvo eí libro. Es una lata] 
i^Solo qá¿ yo, para dedr^ue ine fas-
!ti<lia «1' Dante, no quiero'aguardar á 
lia hora de la muerte^ 

- » 
* * 

í Un esjáñtu fino, culto^—«IcSr. 6ó* 
ime* da Baquero» que hace la wUica da 
ililjíros en, «W Imparcial—paeaha com-o 
sobra ascyas, al analizar el símbolo de, 
'«Vendimión», personaje (?) misterioso, 
que á ralos parece encarnar el Tiempo, 
ly á ratos és «dncillamente un rompe­
cabezas. «Vendimión», dice el Sr. Mas 
y Pl «encarna la humanidad en las 
tres fases de la eroluctón éspirituai: 
asno, cieñe y águila.» Yo ignoraba, lo 
'confieso humildemente, esas ti^» fa­
ses delA evolución es[Aritual. Es más, 
•n<j comprendo lo que quiere decir 
evolmióti espiritual, y pieqso, intima 
ra,ente, que es una vaciedad tan respe­
table como otra cualquiera. Evolución 
espiritual es lo mismo que evolución 
del espíritu: ál ^n ia frkSé^él Sr. Más 
y Pí, espirUu equival^ inalma^ yo ig­
noro en que ha evolucionado el alma 
dQ la humanidad. Tengo nociones ele­
mentales de evoluciones religiosas, fi­
losóficas, artísticas, etc. etc. Pero de 
ique á alma, el espíritu de la Humani» 

dad haya-evolucionado, no sabía nadf̂  
hasta la fecha. Y sobre todo, de que—t 
admitida esB supuesta y fantástica 
evolución—puedan distingiiírse en elj 
alma,del» humanidad tres faf*es, re-i 
presentabtes por el asno, el cisne y ©l¡ 
águila, no, tenía la idea más remota,: ' 

Este es el .incovenienite de muc-hosi 
libros, incluso de muchos libros san-: 
tos; el lenguajje parabólico, simbólico,; 
es un escollo que podría haberse evi-! 
tado sin grave quebranto de la doctri-i 
na y de las ideas. ¿Para qué decir las 
cosas en parábolas, cuándo se pueden I 
decir dei^fhámeíitet'Y sdbrá todo ¿pa- i 
ra qii* explicar por* medio de símbo­
los, en tres«ienl».s ciRcu<?nta páginas 
de VflTWBŜ oFf tres fases rfe la epofu-
ció» ii0i0tu^^e 4«( hmm»*d'^fuiüo 
es e ^ | 4 n)#|i|o | u e iü 'Kiifié" m un 
arrebato poético. Hubiera escrito en 
verso \Sí Critica de la razón pural 

Para el Sr. Más y Pi, solo son esti­
mables los poetas rotundos, fuertes, 
mateulinos, (¡deplorable sexualización 
dolarte!). Pues contra lo que él cree, 
los gustos de la muchedumbre—y de 
los elegidos también—van precisamen­
te por opuestos derroteros. Son los sen­
timentales, los elegiacos, los atormen­
tados, aquellos á quienes se protesa 
un culto más apasionado y aincevo; 
hoy más que nunca, puesto que; la 
concepción del mundo y de las cosas 
es hoy, másn que nunca, pesimista., Y 
sonlcM» sintéticos, los que saben exr 
traer del dolor y del amor y de la vida 
la quintaesencia, y ofrecerla en ver­
sos brevísimos, profundos, lapidarias 
aquellos á quienes se prefiere, y se 
ama. ¡Qué pocos contemporáneos sa-' 
brían decir de memoria la Araucana 
de Ercillal ¡Y cuantos y cuantos, en 
cambio, han, repetido el madrigal Á 
unos ojos, acaso sin saber quién lo 
escribió! 

- * 
• ,* 

La revista «Cataluña» es portavoz de 
la juventud intelectual catalana, tan 
influyente hoy en los destinos de Es­
paña... 

Juan Pujol. 

^m 

PIONES 
T»nrtbién ^la' grej n e g r a . . . 

Nd contaba O. Tomás Trénor, para el 
éxito mundial de la Exposición valencia 
na, este número de la buena prtítisa im­
provisado al programa por los redactores 
del diario católico «La Voz da Valenóla> 

Tampoco contaba Valencia con el es 
pecténulo de eatü huelga extf.tfi i, que ha 
regocijado la placidez oronda de las gon 
tarimplas asomada á Us columúias de la 
mala prensa. 

Una huelga do periodistis católicos, en­
tre los cuales figura un señor Pellejero, 
empleado en las oScinaa del arzobispado, 
todo revestido do sotiana y teja como cum­
ple á cualquier sacerdote sin aficione.^ 
plumíferas, no es acontecimiento qqe se 
suceda con ordinariez en las ciudades. 

Qaedaba esto para la ciudad florida del 
Turia, como colofón & su obra moñumea-
|tal en pro de las artes y de la cultura. 
Quedaba ¡quiéu salie! como una ironía de 
;loe tíf 8^*e|,íc^üí cSricatwa-d» f» g#Oi 
C0adí» 6(¿]i«EÍtal» al alarde éé «qi^el* C^íi-
igreso de, Za»f goají ó joomo»SBbr«|ifdo á 
las conferencias para señoras del Obispo 
'de Jaca. ^̂, . . í : ,. ^. • , 

No habrá sido el vaérn edifloante pero ha 
isido estti huella' el festejo' mécs divertido. 

Bobpá twdo ta:i'gente84mpia!9 tiue hacen 
irc^oGijo de sa misma ; vid«, han' podido 
eetacane aD(»<di«9 con lo» detalles del-su^ 

, CoBto Qo digan dueñae se hai puesto la 
•grey de loa piindpips satiioa, de la virtud, 
ide la religión, del Pontífice Sumo. El mw-
,mo Pellejero de que^ hablamo?, se ha des-
!TergoDZa,do con su líustrieiina para poner-
ise al lado de Iqik^uelguisUs. 

]BÍ%« ppr ía 'gfy negjfá! Asi, tónetrando 
lOB díéiiÉis y láS uña«,\íiullañdo' recio y 
CDulinuo callaréis el sonar de 1 le esquilas 
,que acompaña vuestros pasos. Así, au-
jllando y rerolviéndose comprenderán 
vuestros hermano'^, el amo y el superior, 
que bajo las sot-inas también palpita uu 
corazoncito. 

J. Rodríguee Larrosa. 

Comuxiicado 

jrr-a, 
Para el corresponsal de LA MAÑANA. 

He leído, y crea V. que caswJmente, 
una crónica, art'culo, cartaó como us­
ted quiera llamarle, (que yo me ^ a ^ 
daré bien de llamarle da ninsM (QO-
do) on cuyaa UoMNB tsAto. V. * l* vardad 

de una. maneré descarada iaobre he-í 
chos de los que yo supe á \o» mucho^ 
días de ocurridos, acerca daite muerto 
de una niña, hija del vecino deesa, Lu-i 
ca» Hernández. 

Sí, falta V. á la verdad-*—no me pare 
obscura la frase—porquOí ni el Lucí^; 
Hernández vino á vermes ni por lo tan­
to yo pude decirle que estaba disfru-
tandode licencia. Todo lo demás es! 
cierto, á saber: que disfruté de una li­
cencia, primero de quince días, y aca-
l>ada aquélla, ahora otra de tres m e s ^ 
concedidas la primera por el Sr. Alcal­
de^ y la actual p^r este Excmo. Ayun­
tamiento, ambas con arreglo al Regla-
m«^ito-«ontrato por el lue se rigen los 
Médicos Titulares del mismo, contrato 
que V. desiie luejartí, y los que le hayan 
eogafiado inspirando su escrito, segu­
ramente desconocen. 

Sí, señor; falta V. á la verdad, y i»ra 
desvanecer su error, yo voy á relatar 
le los heohos tal como me los refirie-
roíilá los pocos días, personas muy se­
rias y hono.'-ables, entre ellas alguien 
que usa bastón de borlas. 

La niña en cuei^ón fué visitada por 
un señor médico cuyo nombre oculto 
genei-osamente, el cual -auguró á la 
familia deia enfermita que «la octano 
tenía importancia alguna». Ausente 
ese señor médico,, la niña se i agravó-, 
comprobándose por un curandero de 
los muchos que por ahí pululan^ que 
el caso era de^iftétsa, da tres ó cuatro 
día»4e.fe©h»< y que ya 1» ícoaa n a t a -
nía remedio. 

El padre vino derechamente á pedir 
suero antidiftérico á las oficinas del 
Ayuntamiento, por su c u ^ t a propia, 
«n reoeta alguna de médico; en dichas 
oficinas le manit. staron que había de 
dirigirse al médico titular de Pozo* 
Estrecho (mi sustituto); alia se fué el 
pobre hombre, vio á mi dignísimo 
compañero D. Florencio Diez, quien 
en electo le facilitóla fórmula cori-es* 
pondiente, por cuyo contenido (el sue--
ro) tuvo que venir á Cartagena y 
cuatido volvió con él á su casa, ya era 
tarde. 

Si Lúeas Hernández hubiera venMo 
á mí, como usted afirma—yo no sé 
quien le habrá aconsejado que lo afir-̂  
me--no hubiera subido ciertamente 
eseicalvario de4r y venir, pues «aún 
estando yo en uso de licencia lo habría 
atendido» como he hecho con otros. 

En cambio, Sr. Corresponsal, ha he­
cho usted una mala faena al practican­
te Sr. Gómez, de quien dice que no re­
side dentro de su distrito. 

¿Qué necesidad tiene el Sr. Gómez 
de que es sepa por ahí que cobra un 
sueldo que le obliga á vivir en deter-
n»ina|o^^«tio, y que falta á esa cot^l^ 
C » i i ^ ' '" 

A otra vez enterase más y mejor de 
los hecho», y no trate de poner en tela 
de juicio la conducta profesional de 
nadie, porque ello tieua el peligro de 
verse desmentido. 

Ahora sepa usted para que lo pueda 
decir á algún impaciente, que raí 
Ucencia terminará el día 17 do Sapi 
tiembre próximo... 

Y en cuanto á lo de «amigo*... 
Ángel Aviles. 

I^sli lüilolixios 

obsequio de la beneficiada, lograron 
calurosas demostraciones de entu­
siasmo por el respetable, pero cuan­
do ésto 80 desbordó, fué al v«r bidlar 
unas bolera» á las señoritaa' Molero 
(C), Gutiérrez (M) y Moíldejar(J y A) 
que en honor á verdad, nos supo á 
gloria. 

La benoficiada fué obsequiada con 
Valiosos regalos y un artístico ramo 
de florea y ósta demostró su recono­
cida finura, repartiendo cajitas de 
dulces y lindos bouquets 4 todaa las 
señoritas que tomaron pa<rte OD la 
referida velada, qu& fué tan Bge&dé-
ble como provechosa para la benefi­
ciada, que era lo qne la stiiipátíca 
sociedad m proponia y conste q«o la 
referida velada fué el «desmifuen». 

Para el domingo 11 del próximo 
mes, se prepara otra gran función 
con elementos de Cartagena y de es­
te barrio y de la cual ya daremos 
más detaUss. 

, , X . 

Marcado de ndal t\u 
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Buena campafla. —La guardia éí-» 
vil de este puesto «igue haciendo lios-
das las noches grandeís recd|;id£M de 
armas á individuoa que iMS usan Sin 
la con-espondieñíte llcéhciá. 

Falta hacía tan acertada medida, 
cayos resultados ya se dejan notar, 
pues desde hace alj^n tiempo se ad­
vierte la desaparición de múchob 
«puntos» que dedicados á la vag^aÜ-
ctá merodeaban por estas <ffputa«lo-
nes. 

Adelante pues. 

Bt*íle«.-4íoy día t9 y coa motivo 
de sel* la ffestlvíüia de Saií Pedro, 
celebrarán grandes bailes las aoole-
da<féf dó retfre»^e%í(ti focalidad. 

NataUeio.—Ha dado á lus oon ta» 
da felicidad un robuatOfntfio^ 1»«»^ 
pp^a d» nuestro amigo D. Isidtfro Me­
lero. 

Nuestra enhorabuena á los l«AMa 
padres. 

Oorre$pqneai 
mimi 

En la noche del pasado doj^ingo 
ae celebró en el teatro que lasocie-t 
dad «Recreo Peral» tiene eatableelde 
en este populoso bariio, el beneficio 
de la aplaudida primera tiple dofia 
Matilde Pacheco. 

El numeroso público que llenaba 
por completo todas las localldad^y 
salló muy satisfecho del desempefio 
que las bomtas zat^uelas «La Revolé 
tosa» y «Alma de Dios» obtuvieron, 
sintiendo la indisposición de,la bene­
ficiada, que so vio imposibilitada de 
lucir sus excepcionales cotuiioiones 
de cante, por la repentina afonía 
que de ella se apoderó hasta el puntoi 
deque en el último cuadro de «Alma 
¡de Dios», ni aún hablar podía. 

No hay que decir que la seilora 
Serrano, como la señorita Margarita. 
Sierra, no cautivaron acomjMtfltafido 
al piauo la primera en «La Revolto­
sa» y la segunda en «Alma de Dios», 
pues de sobra son conocidas las con­
diciones que atesoran para vanaglo­
riarse como excelentes profesoras, 
¡igualmente lució las envidiables con-
dicibne«'que como pianista posé«í la 
sefiorita María Sánchez Saura, de­
leitándose con su buen gusto, acierto 
yoMiierada aflnaolóa% 
j Todos cuanto t(»BaFoa parte ea la 
«jecttotóct d a l a t referidas obras y en 

Festqc^enla 
Media i ^ t » 

Con gran regocijo, animadóa y ordefi 
se han Gfllebradoen esta loéaiidád' losfé»-
tejas anUndadiM. 
: La diaaa de 'la mafiaoá puso en We#> 
mí#Dtoá'todos los habilitateBi qoeale^i.̂ ^ 
.gres acudieron á conducir en ptooerién] 
hasta el Altar, á la Putisima Oónceptcióa^ 
propiedad de la señora viuda de dojn An * 
*onio Ausejo, que en vida fué oficial del 
•Excmo. Ayuntamiento de esta ciudad, 
siendo lá admlraoídn de todos por su pra-
jcioaa egenltura y el grande y maje»*ttioso 
a9p«oto que daba al Altar. 

A las dwz, satbroD oooducidas p(» la 
música y un gran acompafiamlénle, las 
niñas del Cole^^ de la seño» iiQjáá, ia-
ciando pjetáosog y bonitos trajas blanccNi, 
y ios nifloa de la «^ueia d«l seftoi Pafcr^ 
bsttintaudoáau cabeza los elegante* m-r 
itandartes de las mismas, pareciendo ana 
lujosa procesión, recorriendo gran pirte 
del caserío, hasta colocarse frente al AÍ-. 
tar, donde oyeron la Misa, con toda la 
coricarrencia. 

Terminado este santo acto, ocupó la 
muchedumbre el extenso salón de la So­
ciedad, para oir la conferencia, teniendo 
ncceíjflfld d« aUtjr Im putrtat y ventanal 
del mismo, con objeto de que pudiemn 
pirlé el numeioBo público que quedó en la 
calle, por falta de local. 
; Sepulcralera el silenoinqtM reinaba; dto< 
moatrando 1« ansiedad que todot ^ l ü a a 


